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AL MAR6EN DE UNA CAMPAÑA 

La sericicültara 
y la política 

•El Tiempo» de ayer, en 
un ariículo que titula la «Lo­
sa de Plomo», contesta a 
otro publicado en este perió­
dico por nuestro colaborador 
«El Paáíor de la Alquería» 
Por si eii aquél sz decía a lgo 
sobre la .vieja política, se 
arranca, pa a defender a és ­
ta, con una serie de tópicos 
ya conocidos y en desuso , y 
dice—entre otras cosas de 
seíiciculíura que ya conoce 
todo el mundo—que los pre­
mios a los sederos se debe 
a la labor de los políticos 
ciervislas, cuando también 
es igualmente conocido que 
el Decreto Ley de protección 
Q la industria sedera de E s ­
polia, lo dictó a instancia de 
S. M. e' Rey y acogiéndose 
Q leyes francesas e italianas 
cn vigor en aquellos países , 
más previsores que nosot ros , 
el Ministro qne fué de Ha­
cienda don San t iago Alba, 
sin que para nada hubiera 
hablado de esto ningún po­
lítico ciervista. 

Dice «El Tiempo», tercian-j 
•lo en esta campafia sericí-v 
cola, en la que nosot ros nos í 
hemos concretado a la acla­
ración de ciertos ext remos-
relacionados con las conce­
siones últimamente hechas a 
los sederos , sin ocuparnos 
^ara nada de la política an­
figua,—y para defender a és­
ta, que don Angci Guirao 
ha contribuido con un dona­
tivo de relativa importancia 
a la compra de terrenos o lo­
cales cn que establecer. 

Ni nosotros ni nadie puede 
dudar de la generosidad del 
Sr . Guirao de l a q u e tanto 
usaron y abusaron sus corre­
ligionarios que en todo mo­
mento se mostró tal; pero 
esto no puede ser un argu 
mentó con el que «El Tiem­
po» Convenza siempre de la 
jusfeza de sus a labanzas pa­
ra la miseria de su poiítica. 

Para buscar la forma de 
Zaherirnos dice «lo que pasa 
cs ^ue hoy quien no se resig­
ne a un pasado tirado des ­
cabelladamente por In bor-^ 
da». Nosotros es tamos con-; 
Vencidos que «El Tiempo » J 
ha perdido la cabeza; porque 
resignación la tenemos hasta 
el extremo de que en esto ca­
sa a lgunos , desde que entra­
mos, ni sueldo siquiera he­
mos tenido, y otros cobra­
mos cuando las circunstan­
cias lo permiten. 

No hemos tenido la suerte 
de «El Tiempo» donde sc co­
bra por varios conductos, ca­
ños abiertos por aquella po­
lítica que con ¡tanto t e s ó n -
cosa natural—defiende. 

Añade «El Tiempo», que 
lo nuestro murió deñnitiva-
mente bajo el peso de los 
desacier tos , y efectivamente, 
hemos tenido varios: el pri 
mero combatir aquella políti­
ca que legó a Murcia el q u e 
boy otros hombres mas mo-* 
destos tengan que estar tra-^ 
bajando y ocupándose dcJ 

J acoplar emprést i tos ,planos ys 
I reformas para ver cl medio y' 
' cn que cantidad se pueden ir 

atendiendo las innumerables 
necesidades de esta Murcia 
antihigiénica, sin ensanche , 
sin luz, sin alcantarillado, sin 
agua , sin casas de socorro , 
sin nada, en fin, de lo nece­
sario y que hoy tienen los 
pueblos mas insignificantes. 

Nos hemos equivocado tam 
bien en lo que afecta a seri-
cicuhura, al construir una fá­
brica de fliatura, única por 
cierto construida en Espafia 
eos capital español y que 
hoy se encuentra cerrada; 
ahogaderos para que l o s 
huertanos puedan ahogar su 
capillo, pagando los terrenos 
de los que el Es tado ha cons­
truido; facilitando semillas de 
las mejore* marcas france-
sas;in8truyendo a los propios 
huer tanos en la defensa de 
es tos intereses; comprando, 
en ocasiones , veinficinco mii^ 
ar robas de capillo a veinti-^ 
dos duros arroba, que luego; 
se vendió a seis por causan 
de la post-guerra, pero quei 
el beneficio quedó en la huer­
ta, y asfmiamo nos equivo­
camos cuando formado en 
Murcia un trust hijuelero que 
acordó no pagar hüuela a 
más de difciociio pesetas, 
vino a esta Casa la huerta— 
como siempre que en estos 
trances se encontraba—pro­
testando de ello, y se adqui­
rieron nueve mii libras de 
hijuela a cuarenta pesetas, 
operación que sufrió el mis­
mo coníratiempo que la del 
capillo, paro que la utilidad 
y el dinero quedó en la ma­
no del cosechero. 

Por esto la huerta, repre­
sentada por aquellos mismos 
delegados que constituyeron 
la Federación Agraria, uni­
dos como un solo hombre, sc 
rsorganizan, buscando la rc-

Homenaje a don 
Ricardo Codorniu 

en Sierra Espuña 
Suscripción iniciada por el 

Ayuntamiento de esta capital 
«ntre las Corporaciones p ro ­
vincial y municipales de Mur­
cia, paro erigir un busto en 
Sierra de Espuña , que perpe-
lúe lo memoria de don Ricar­

D O Codorníu, Ingeniero d e 
'Montes. 

Suma anterior, 1.797 35 pé­
lelas , 

Ayuntamiento de S a n Pc-
J R O de Pinatar, 10 i d e m ; 
Ayuntamiento de Alcantarilla, 
70 idem. 

Total, 1 857'55 pesatas. 
Murcia 21 de Enero 1927.; 

La incomunica­
ción postal 

Ni anteayer ni ayer, hasfa 
la hora en que escribíamos 
es ías líneas, habían llegado 
los trenes correos de Ma­
drid. 

N o s dicen que sólo se des­
pachan billetes en esta esta­
ción hasta la de Hellín. 

Particularmente sabemos 
que desde dicha estación a 
la de Chinchilla, trabajan des 
de hace tres días variat< bri­
gadas de obreros , que en nú­
mero de trescientos tratan de 
dejar expedita la vía, encon-

producción de aquellas equi-
[ vocaciones, suponiendo que 
: ahora es ya más fácil porque 
I la política ciervista ya no hay 
' que combatirla por estar, pa­

ra gloria y tranquilidad de 
M u r c i a , convenientemente 
aplastada con esa losa de 
plomo a que se refiere el títu­
lo del artículo de »EI Tiem-
ps> que puso sobre su cabe­
za, en fecha que no se olvi­
da—13 í'e Sepfiembre de 
1923—el general Primo de 
Rivera. 

Afortunadamente nosotros 
conservamos, con la libertad, 
local donde reunimos y hoja 
impresa en que contestar a 
«El Tiempo*. . . 

Tambiéli dice el colega, 
que se han podido hacer cam­
pañas por la ignorancia de 
los huertanos; y también es 
cierto; gracias a ella han co­
mentado, año tras año, un 
cacicato odioso que obligaba, 
con la amenaza de represa­
lias, a prestar e! voto al caci­
que, que correspondía, s o s ­
teniendo a la huerta sin ca­
minos, sin escue as , y des­
ahuciadas las pocas que ha­
bía por no pagar el Municipio 
sus alquileres, sin luz, sin 
médicos, sin farmacias, sin 
mataderos y sin ninguna del 
las asistencias que deben; 
prestársele a todo ser huma­
no que habita en sociedad. 

De uo ser ignorantes jos 
huerianos, no hubieran nun 
ca transigido con los contra­
tos de aparcería que en prin­
cipio les obligó a firmar don 
Juan de la Cierva y Peflafiel, 
contratos que después , cuan­
do ya no tenían derecho a las 
mejoras y beneficios que con 
su sudor crearon, se t rans­
formaron en otros de arren­
damiento con «altas subidas 
en las tierras que cultivaban. 

Si no fuera por la ignoran­
cia de los huertanos, no hu­
bieran sido deshauciados de 
las tierras cuyo cultivo les 
legaron sus an tepasados , mu 
chas familias de Torreavüera 
Santomera , L o s Ramos y 
otros part idos, por el propio 
Sr . Cierva . 

Dice «El Tiempo», p^ra 
terminar, que es la última vez 
que quiere tratar de e s t a 
cuestión, y nosot ros desea­
ríamos que asi fuera, por que 
con ello nos evitaríamos el 
seguro desfile por nuestra 
redacción para informarnos 
de g rupos de es tas fami­
lias deshauciadas , y a otros 
que pudiéramos llamar su­
pervivientes de los que fue 
ron lanzados igualmente en 
Lorquí y la Alyaida en aque­
lla época de triste recorda­
ción, cuyos brazos han ido a 
fecundar tierra americana, ya 
que en su patria chica se les 
trataba como a s iervos. 

t rando grandes f ificultades 
para ello, porque el fuerte 
viento reinante volvía la nie­
ve ai camino de hierro. 

En dicho trayecto ha lle­
gado la nieve a alcanzar un 
metro y medio de altura en^ 
a lgunos puntos; y nevadas 
con tal intensidad hacía más 
de veinticinco años que no 
se habían aonocido, a pesar 
de la frecuencia de este fenó­
meno en aquella región. 

También sabemos que en 
Caravaca ha vuelto a nevar 
intensamcnic. 

A L V U E L O 

Mi c a l l e 
en la gran vía 

Estoy que nt» quepo en el 
pellejo y me recrujo de gus to 
cada vez que pienso, que mi 
coso, vieja y destartalada, sin 
agua y poco menos que sin 
luz; de día, porqne tiene po­
cos huecos, y de noche, por­
que el señor Lebón aprieta 
que es un gusto en los reci­
bos , va a ser pronto, en gra­
cia al milagro de las nuevas 
reformas, un precioso hotei 
de una gran avenida. 

Porque ella continuará lo 
mismo que está hoy, según 
presumo, conociendo como 
conozco a mi casero—que ya 
ha tenido la precaución de 
avisarme la subida del alqui­
ler para entonces—incapaz 
de dar un mal día a un tajo 
de albañiies, pero a mí no 
me quita ni cl Ayuntamiento 
el gustazo de colocar en mis 
tarjetas «Gran Vía XVIII Ho­
tel . . 

Vo me veré negro para re­
caudar lo que es necesario 

para satisfacer las «.justas» 
aspiraciones de mi antedicho 
casero, y todas las demás 
consecuencias de habitar en 
calle tan principalísima, co­
mo va a ser el actúa' , inmun­
do callejón del Turco , con 
agua que no has de beber, 
pero qua correrá, y con alcan­
tarillado propio, pero mis tar­
jetas han de ganar en presen­
tación lo que yo pierda, que 
asi es la ley de las compen­
saciones. 

Las reformas no es que se 
van a realizar en cuatro días 
como quien dice, pero es lo 
cierto que se ha anunciado 
su subasta y hay nada menos 
que dos pliegos optando a 
ellas; y es lo que decía un 
acreditado comerciante cada 
vez que le demandaban mer 
canela de la que no tenía: «no 
está en plaza, pero fengo ta­
lones» y algo es a lgo. 

Por cierto que en la actua-
hdad, me los deshago , con 
los cantos del pico, en mi 
propia calle con gran sat is­
facción dc_ mi alpargatero, 
pero todo lo sufro a gusto yo: 
(cuando lean mi tarjeta! 

INDISCRETO. 

•Para anuncio práctico ::,::::::: 
:::::::: LEVANTE AGRARIO 

Letras de luto 
ENTIERRO 

Ayer tarde a las cuatro, 
desde la iglesia Parroquial 
de S a n Bartolomé-Santa Ma­
ría, tuvo lugar el traslado al 
cementerio de Nuestro Padre 
Jesús, de los^resfos mortales 
de la angelical y preciosa ni 
na María de la Piedad Gon­
zález y Cano , hija de nuestro 
querido amigo el reputado 
medico inilitar don Pedro An 
tonio González y Rodriguez 
de Vera. 

Al lujoso féretro seguía nu­
merosa concurrencia de to­
das las clases sociales, que 
testimoniaron así a los des­
venturados padres el gene ­
ral dolor que la desgracia 
habia producido. 

De nuevo, con tan triste 
motivo enviamos a la apena­
da familia nuestro sentido pé 
same, y hacemos votos por­
que consigan sobreponerse a 
la pena que les aflige. 

* * * 

Seguido d e numeroso 
acompañamiento , en el quei 
predominaba el elemento nierj 
cantil, s c verificó ayer a las 
tres de la tarda, en la iglesia 
de S a n Juan Bautista, el s e ­
pelio de la que en vida fué 
bondadosa señora dofia Fran 
cisca Martínez García, viuda 
de Viguer s. 

El duelo se despidió en el 
sitio de costumbre, donde les 
familiares de lo finada recibie­
ron el testimonio del pesar 
que la muerte de la onciona 
señora ha producido en sus 
numerosos amistades. 

Esta moflana a las diez, 
tendrá lugar en lo iglesia pa­
rroquial de San Juan Bautista 
sdlemne funeral que s e ha de 
ver muy concurrido. 

A los afligidos hijos, doña 
Pilar, don Ángel y don Joa­
quín VigHcras Martínez (dej 
Comercio de esta plaza); hi­
jos políticos, dofia Fuensanta 
Almodóvar Fernández, doña 
Dolores Mateo, doña María 
Ramos Gonzáles y don José 
López Herrada; nietos, h,er-: 
mana, sobrinos, primos y da-
más familia rcitemos la expre 
sión sincera de nuesíro sen­
timiento. 

Noticiero local 
S e encuentra mejorado de 

su enfermedad nuestro amigo 
don Anselmo Lorencio. 

Jsl£s j l e g r a n i o s . _ 

También ha experimentado 
una ligera mejoría en su en­
fermedad nuestro particular 
amigo don .José Poveda. 

Mücho celebraremos que 
siga mejorando y entre en pe 
ríodo de franca convalecen­
cia. 

S e interesa la presentación 
en el Gobierno militar, en día 
laborable, de 10 a 13 horas , 
de Nicolás Meseguer, padre 
del soldado, Antonio Mese­
guer Céspedes , que presta 
sus servicios militares en 
África. 

Nuestro querido amigo el 
director de esta Estación 
Sericícola don Felipe Gonzá­
lez Marin nos encarga en su 
nombre, en el de su esposa 
y demás distinguida familia, 
d é m o s l a s más s inceras gra­
cias en la imposibilidad de 
hacer o personalmente, a s u s 
numerosas amistades que 
con motivo del fallecimiesto 
de su querida hija Maria del 
Carmen les han demostrado 
sus verdaderos afectos y han 
asistido al entierro de la an 
gelical niña. 

Una vez más les reiteramos 
lo expresión de nuestro pro­
fundo sentimiento deseándo­
le resignación cristiana nece • 
saria para conllevar la inmenj 
sa desgracia que les afiige. 1 

El Santo del ley i 
R E C E P C I Ó N EN E L G O ­

BIERNO CIVIL 

Mañana Domingo a las 

once y media, con motivo de 

ser la fiesta onomást ica de 

S . M. « Rey, se celebrará en 

el Gobie rso Civil una recep-

clén, a la cual, además de 

las autoridades- y elemento 

oficial, podrán concurrir cuan 

tas personas lo deseen. 

La paga de los carteros 

Hablábamos el oíro día, de 
la fuente de ingreso de los 
carteros, y poníamos an co 
nocimiento del público que la 
«perra» qu.». perciben al en­
tregar cada carta, no ara para 
ellos, ni muchísimo menos un 
sobresueldo; esto lo decía­
mos a humo de pajas, de 
oídos. El interés nuestro ha 
aumentado en ei sentido de 
querer informarnos mejor y 
nos hemos proporcionado el 
Reglamento porque éstos se 
rigen. A la vista de su artícu­
lo 71 , existe ya la imposibili­
dad de que los carteros per­
ciban todo su sueldo, debido 
ello a la forma en que han de 
repartirse los ingresos 

Figura a mas de los suel­
dos correspondientes, la nó­
mina de gas tos de material 
que ocasionan las carterías y, 
además, los reglamentarios; 
s iendo esto así, resulta que 
por ejemplo e importe de los 
recibos de impresos u otros 
análogos han de pagarse a su 
presentación y no se puede 
decir al que enseña su factu. 
ra: «Espérese a que gas tos e 
ingresos sc nivelen»;por ende 
tenemos a los pobres carteros 
relegados a segundo término. 
Dice en el citado art ículo:«Si ' 

resultara déficit, se deducirá | 
de los haberes proporcional-^ 
mente a lo que cada uno per­
ciba, haciendo esta Uquida-
ción por meses >, de donde 
resulta,que si en meses como 
diciembre en que la correspon 
dencia aumenta y por tanto 
los ingresos, en determinadas 
carterías, hay déficit; hay que 
figurarse lo que sucederá en 
los meses de est ío. . . 

Y continúa el ariículo cita­
do: «Cuando hayo sobrante , 
después desabonar las canti­
dades deducidas por el déficit 
d u a n t e el año, la Dirección 
general destinará anualmente 
la cantidad que considere con 
veniente como auxilio de uni­
forme a los indiv dúos que lo 
usen reglamentariamente. S e 
reintegrará al capítulo corres­
pondiente del Presupuesto las 
cantidades que resultasen so ­
brantes». Vamos a ponernos 
en el me or caso ,o sea,que en 
los últimos meses hayo su-
pcrablt en las liquidaciones y 
puedan pagarse los déficits dé 
los anteriores, y en ese caso; 
resulta que los carteros tienenf 
prestada una cantidad, siil| 
que le produzca interés olgu-^ 

no, sino fodo lo contrario, 
dejando de prcstarlc;ya veces 
con necesidades y deudas ; 
podemos también suponer , 
porque así sucede, que no 
haya al final de afio dinero 
bastante para pagar loa jor­
nales retrí^sados, y entonces 
la Dirección general , puede 
mandar lo que falta, pero no 
cs esto lo que sucede—por lo 
que a Murcia se refiere—sino 
que los a t rasos quedan sin 
satisfacerse, yendo sólo en 
periuicio de os empleados y 
cobradores de impuestos del 
Estado; que cobran, no un 
sueldo, sino un jornal. 

E s preciso que íodas es ías 
posibilidades sean previsías 
y los carferos cobren sus jor­
nales , que si cumplen como 
es debido su comeíido, es ra­
zón que se les abone su tra­
bajo. 

Quien deba hacerse eco de 
estas manifestaciones, dése 
cuenta, póngase en el caso , 
compenétrese bien y pida a la 
Dirección general de Comuni 
caciones,o a quien correspon 
da la cantidad necesaria para 
satisfacer los jornales de los 
carteros de la localidad, que 
bien merecido se los tienen. 
No venga a ocurrir lo que en 
pasados afios,que dejaron de 
percibir los haberes a que te­
nían derecho, y esto, sin duda 
alguna, no sería por culpa de 
ellos.. . 

D E L X . 

De Beniaján 
E N F E R M O 

S c encuentra gravemente 
enfermo nuestro parficular 
amigo don Juan Antonio Her-
n á n d e i . 

— También se halla enfer­
ma la virtuosa sefiora dofia 
Encarnación Lázaro , esposa 
de nuestro particular amigo 
don Florencio Hernández . 

—L s distinguidas señori­
tas Carmen y María C á n o ­
vas , hijas de nuestro buen 
amigo don Luis, se encuen­
tran enfermas. 

A consecuencia d t la epi­
demia gripal, se encuentra 
tnfcrmo nuestro particular 
amigo don Juan Sánchez Pe -
dreflo. 

Les deseamos a todos una 
franca mejoría y un pronfo 
restablecimiento. , 

RESTABLECIDA 
S e encuentra restablecida 

de su enfermedad nuestro 
particular amigo don Alejan­
dro Marín Tomás . 
. Nos a legramos. 

Cor responsa l 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 

jQue se repita! 
Cuén tase que al ser elevado al trono de España Fehpe V, 

en 1707, pasó por una aldea cercana a Par is , y cuyo cura, 
seguido de gran número de vecinos, sc presentó a ofrecerle 
su homenaje. j 

— S e ñ o r — c o m e n z ó - l a s a rengas la rgas son incómodasi 
y los o radores fastidiosos, así que me contentaré con cantar . \ 

*Los vecinos de Char t r e s y los de Montiery sienten g ran j 
alegría al veros hoy aquí. 

jOh, nieto del gran Luis, el cielo os acompaña! 

Felipe de Borbón 
bon, bon, 

d ichoso reinará 
ra , ra , 

cien afios en España» . 

Encan tado el monarca de ia sencillez del cura, le dijo: 
— jQue se repita! si no o s fatigáis. 
Repitió el cura su canción, y el rey le dió diez luises para 

los pobres . 

iQue sc repita!—gritó a su vez el cura,—si V. M. no s e 
fatiga. 

El rey, r iéndose de la salida, mandó doblar la s u m a . 


